
El caso Cho 

 

En estas últimas semanas hemos estado leyendo hasta la saciedad las noticias ocurridas 

en la universidad donde un joven de origen asiático asesinó a varios estudiantes y 

profesores aparentemente en venganza por los malos tratos que recibía de parte de sus 

pares. Este tipo de suceso nos hace caer en cuenta de cómo está la salud mental de 

muchos jóvenes aquí y en el exterior.  La figura de Cho refleja cómo una persona, 

especialmente adolescente, puede reaccionar ante una vida de total rechazo. El era un 

joven que, de acuerdo a las noticias, rechazado por su familia y por sus pares porque 

nació con problemas de habla. Por mi experiencia puedo decir que aquellos niños (as) 

que tienen dicha dificultad son blanco de mofa porque no hablan bien o no se les entiende 

cuando se expresan lo cual los lleva a ser personas retraídas y tímidas que deciden no 

expresarse en público pensando que se van a reír de ellos. En el caso de Cho éste se muda 

a un país extranjero donde tiene que aprender a hablar otra lengua extraña. Puedo 

imaginar su frustración tratando de aprenderlo y hablarlo, que no lo entendieran y se 

burlaran de él. Esta situación tuvo que haberle creado mucha ansiedad y disgusto si, 

además, no contaba con un grupo de apoyo, como es la familia, que le animara a salir 

adelante. Sin amistades, fastidiado por su condición, Cho era una bomba de tiempo que 

explotó de la peor manera. 

Cho es un ejemplo de cómo una persona reaccionaría cuando se le rechaza por su raza, 

color, orientación sexual. ¿Qué hacemos con la misericordia del Evangelio de Jesucristo?, 

¿Es nada más que para unos pocos, para los que son como nosotros, los que van a 

nuestras iglesias, viven con nosotros? 
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